Acoso sexual en la esfera pública: el circuito de sus testimonios 
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· Resumen
La puesta en discusión del acoso sexual en la vía pública hacia mujeres y chicas en sus diferentes formas encontró un punto de máxima difusión en Argentina en la primera década de este siglo, con acciones colectivas impulsadas en mayor medida por jóvenes, mediante diferentes tecnologías de información y comunicación. De un conjunto de experiencias locales disponibles, se analiza una modalidad singular de apropiación tecnológica, basada en el uso de la plataforma infocomunicacional comercial más extendida en el país en cuanto a cantidad de usuarias/os mensuales en actividad, Facebook, a cargo de la organización Acción Respeto: por una calle libre de acoso, constituida en 2014 con el objetivo de “realizar intervenciones en la vía pública para concientizar sobre el acoso callejero que sufren las mujeres diariamente”. A partir de etnografía virtual, observaciones y entrevistas, se describe y analiza el proceso de producción y circulación de testimonios referidos a acoso sexual callejero, a partir de la utilización de una sección de la plataforma (Notas), presente en el diseño original del dispositivo que, por su escasa usabilidad, devino arcaica en breve tiempo. En cambio, para la organización en cuestión constituye el dispositivo central para el despliegue de su repertorio de acciones en línea. Luego de esta primera instancia del circuito, se analiza la circulación testimonial fuera de línea, desde procesos específicos a cargo de activistas y de las repercusiones en instancias mediáticas, que re-instalan en la esfera pública distintas situaciones abusivas. Estas prácticas locales se desenvuelven e intersectan en otros desarrollos globales, que disputan el sentido común instituido en torno a una dimensión específica de las violencias sexistas cotidianas.
· Presentación
El trabajo
 se basa en la propuesta del grupo Acción Respeto: por una calle libre de acoso
, que inició su labor como grupo en Facebook (bajo la modalidad Causa) en marzo de 2014, con rápida aceptación social, ya que cosechó más de 4.000 al cuarto día y 32.500 al mes. Según su descripción en la sección Información, se dedican “a realizar intervenciones en la vía pública para concientizar sobre el acoso callejero que sufren las mujeres diariamente”.
En mayo de 2015, la Causa contaba con 132.000 “megusteos”; mientras que en un mes sin campaña sumaron 4.400 adherentes, una cifra poco habitual para prácticas ciberespaciales. Estos datos permiten sostener que, con sus propuestas y objetivos, es un colectivo que ha hecho sentido en una problemática social contemporánea, que precisaba instancias de visibilización y compartires grupales.

En 2015, las edades de las integrantes más referenciadas ante los medios de comunicación oscilaban entre los 19 y los 26 años. Respecto del feminismo, en los materiales no se identifican definiciones explícitas por líneas o corrientes determinadas, pero a nivel individual, una de las coordinadoras plantea que “vamos por la cuarta ola feminista”.

Cuestionan distintas facetas del acoso callejero o quizá, sería más preciso decir que, parten de un concepto extendido de acoso. Dentro de sus repertorios de acción, realizan variadas intervenciones públicas y tienen un período especial de acción en todo el país: la semana internacional contra el acoso callejero, con inicios entre el 7 y el 10 de abril, donde aumenta tanto la visibilidad del grupo como sus acciones, planificadas, con estrategia combinada en línea y en la vía pública. El grupo CABA, desde los inicios convocó en torno al Obelisco para manifestarse, pero a diferencia de la otra organización que integran, La Marcha de las Putas, no llaman a marchar. Además de concurrir o dar entrevistas a medios de comunicación, realizan charlas en escuelas, especialmente secundarias, apuntando a jóvenes dentro de los grupos etáreos, y jornadas de debate, dentro de sus posibilidades. 
· Estado del debate y acciones contra el acoso callejero en América Latina: algunos hitos
En cuanto a las definiciones de “acoso callejero”, diferentes autoras entienden que no es un concepto unívoco y que su extensión o amplitud varía según organizaciones o grupos que la abordan (Carvajal Ríos, 2010; Benalcázar, 2012), tanto como reglamentaciones aprobadas o en vías de ser discutidas en parlamentos. Por su parte, Gaytán (2007, 2009) propone distinguir cinco formas de acoso sexual callejero, clasificadas como: expresivo, verbal, físico, exhibicionismo y persecuciones.

Desde principios del siglo XXI, Estados Unidos cuenta con dos organizaciones dedicadas a discutir el “hostigamiento callejero”. La primera fue Hollaback!, al abrir un blog digital en 2005 para visibilizar las formas de acoso callejero, desde los testimonios de mujeres y personas de la comunidad LGBTI. En la actualidad, se han expandido como movimiento global a 84 ciudades de 31 países, en 18 idiomas diferentes. Stop Street Harassment (Paremos el acoso callejero) es la segunda organización que funciona en EE.UU. desde 2008, como iniciativa de la activista y académica Holly Kearl, quien desde la web brinda reflexiones, documentos y distintos recursos para el activismo. En 2011, Kearl propuso el Día Internacional Contra el Acoso Callejero, en el que participaron más de 2.000 personas de 13 países y en 2012 se amplió a una semana, con participación presencial ampliada a 20 países y miles desde lo virtual. 
En América Latina, cabe destacar la labor pionera de Atrévete! Buenos Aires, filial de Hollaback, dedicada a  “cambiar como pensamos sobre el espacio público, reclamando nuestrx derecho para caminar en la calle sin acoso. El acoso en la calle es una de las formas más generalizadas de la violencia de género”. La organización apareció en el ciberespacio con un blog en 2010 y en sus posteos abordan el acoso callejero, las problemáticas de violación, violencia policial, trans y homofobia. Algunas campañas contra el acoso callejero han tenido repercusión mediática y en redes sociales. 

Luego, en Perú se aprobó la primera normativa en Latinoamérica contra el acoso callejero en 2015, luego del relevamiento de testimonios en línea desde un observatorio virtual; mientras que en Chile, el Observatorio contra el acoso callejero, además de una profusa labor de difusión de la temática desde 2013, realizó una encuesta para conocer la percepción sobre el acoso sexual callejero (OCAC 2015), que fue considerada para fundamentar proyectos de leyes y estrategias de políticas públicas en Latinoamérica.
· Las Tics en Acción Respeto (AR)
En cuanto a los dispositivos tecnológicos, Facebook es la plataforma más explotada. Más aún, el grupo se lanzó a la existencia pública desde el ciberespacio desde esta plataforma y constituye la cara visible y punto principal para contactar al grupo central y a los grupos locales. El grupo central cuenta con una foto de perfil inamovible: el ícono de una mano abierta, en señal de poner freno con la inscripción Acción Respeto, en blanco y negro, símbolo del grupo; mientras que la foto de portada puede variar. En la información básica se postula como objetivo: “Nos dedicamos a realizar intervenciones en la vía pública para concientizar sobre el acoso callejero que sufren las mujeres diariamente”. 
Por otro lado, la cuenta de Twitter sigue la misma línea en cuanto a foto de perfil y portada, con el símbolo del grupo. Aun cuando en la plataforma se registran campañas con hashtags para fechas específicas y períodos acotados; más bien, sería una instancia subsidiaria de difusión de acciones pensadas y diseñadas en torno a las posibilidades bien aprovechadas de Facebook.  

Si bien no se registra en las actividades púbicas la producción de selfies; en cambio, es frecuente que una o más integrantes porten cámaras de fotos semiprofesionales para documentar sus acciones, que luego difunden por ambas redes. De tal modo, la producción fotográfica formaría parte de una instancia planificada, infaltable. Por otro lado, en las concentraciones, utilizan megáfonos para amplificar el alcance de sus voces. 

Respecto de materiales audiovisuales, el primer spot de 3 minutos es de agosto de 2015, subido a YouTube y a ambas plataformas mencionadas. Cuenta con testimonios y críticas al abordaje mediático de la temática del acoso callejero. 
· Las campañas: una estrategia de movilización on y off line 
Dentro de su repertorio de acciones, explícitamente aclaran que no grafitean ni realizan pintadas. En cambio, hacen campañas auto financiadas de carteles. La primera, durante la semana internacional contra el acoso callejero en abril de 2014, fue de carteles con frases directas del tipo: “Cómo te cogería con ese guardapolvo“, “Ay, mami, si te agarro te hago otro hijo”, “Qué linda. Te chuparía toda la conchita”, “¿Te acompaño o te persigo?”, “Mamita, con esas tetas, me salen dientes de leche nuevos”, con un remate que interpelaría a destinatarios varones: “Si te incomoda leerlo, imagínate escucharlo”. Este daría lugar al título de la campaña. 

Los días previos, el 4 de abril de 2014 subieron un set de 4 afiches a Facebook con la consigna “Ella no puede ignorarlo. Nosotros tampoco”. Consta de una imagen de mujer joven o chicas, con diferentes frases vinculadas con el acoso y ciertas consecuencias que genera en las afectadas, respecto de su modo de vestir, andar y circular en lo público. En la biografía del grupo en Facebook, dichos afiches generaron pronta adhesión: el primero obtuvo 930 MG, 37 comentarios y fue compartido 2055 veces; mientras que el segundo: 910MG, 44 comentarios y, nada menos que, 6446 compartidos. 
Entre las instancias de intercambio, hubo identificación y aprobación por el lanzamiento del material, así como indignación por los hechos narrados. En otros casos, algunos comentarios, bajo seudónimos o identificaciones de varones discutieron el sentido del “piropo” y las molestias ocasionadas. 
Con ambos materiales, afiches y carteles, desde AR iniciaron pegatinas nocturnas por circuitos concurridos de distintas ciudades del país, junto a volanteadas diurnas a transeúntes y automovilistas, aprovechando micro instancias de intercambio conversacional. Los distintos grupos se sacaron fotos durante las “intervenciones” en el país y armaron álbumes en el FB central por localidades. 

En CABA coronaron su primer semana internacional de activismo con una convocatoria inaugural de concentración en el Obelisco, símbolo porteño, el 13 de abril de 2014, mediante evento en Facebook, donde portaron los afiches tipo pancartas y los exhibieron como instancia de generar incomodidad en transeúntes habituales y ocasionales. Se desplazaron y visibilizaron la campaña en las esquinas circundantes, muy concurridas, megáfono en mano, volantearon, se colgaron los carteles o los sostuvieron para hacer campaña de fotos y luego subirlas al álbum respectivo en Facebook. Modalidad que, con el tiempo, se tornaría una estrategia habitual en el grupo. 

Al mes de haber aparecido en el ciberespacio, en abril de 2014, inauguraron la publicación de testimonios directos. El primero, recibido por inbox y compartido con señal de destacado (fijado), aprovechando muy hábilmente un recurso del sitio Facebook, la sección Notas que, por el escaso aprovechamiento en general por parte de lxs usuarixs, tiende a desaparecer. En promedio, suben 4 testimonios al mes, pero puede oscilar entre 3 y 11, dependiendo de las “colaboraciones” que lleguen vía mensaje privado en Facebook. Constan de una estructura fija: relato en primera persona, más título o frase síntesis resaltado y entrecomillado, con el agregado ‘testimonio’ entre paréntesis. En algunos casos, se incrusta un cartel con una de esas frases. Son testimonios directos de mujeres y chicas que fueron acosadas, con relatos anónimos, con algún dato de edad o nombre. Son megusteados, compartidos y a poco de ser publicados, generan abundantes comentarios e intercambios. 

A partir de respuestas y comentarios que ponen en duda las afirmaciones de la campaña testimonial y subestiman el malestar y las molestias que generan en las afectadas (“¡Ey! No es para tanto…”), a lo largo del 2014 se organizaron otras campañas, siguiendo el mismo estilo testimonial y de producción de carteles para difundir, con los siguientes slogans: “Sí, es para tanto. El acoso desde adentro”. Para dicha campaña “colaborativa”, se solicitaron carteles por mensaje privado a la página, con el objetivo de:

visibilizar las distintas facetas del acoso callejero, los mecanismos que entran en juego en las 
situaciones de acoso y las justificaciones que lo sostienen, y al mismo tiempo darle lugar a las voces 
de quienes sufren esta forma de violencia para así mostrar cómo socialmente, a través de reacciones, 
frases y prejuicios, promovemos y perpetuamos una costumbre cultural agresiva y sexista que afecta 
y perjudica a una porción muy grande de la misma sociedad. 
Para las colaboraciones propusieron algunas preguntas disparadoras: ¿Qué frase te quedó grabada en la cabeza? ¿Por qué? ¿Qué situación te chocó/asustó? ¿Por qué creés que es necesario que se hable del tema? Los carteles empezaron a llegar de inmediato y continúan hasta la actualidad. Constituyen un álbum abierto, en permanente actualización. Confeccionados a mano, en hojas de cuaderno, a colores, impresos, con o sin dibujos, con detalles de las acciones o más escuetos, generan adhesión (desde 140 a 12.500 me gusta por cartel) y comentarios.

Estas campañas, junto a otras que lanzaron en Facebook adquirieron reconocimiento público, algunas ascienden a más de 4.400 compartidos, con  repercusión en medios de comunicación. A la vez, como carteles, fueron alojados en otros sitios y redes sociales más recientes, como los tableros de Pinterest. Por otro lado, estos materiales fueron pegados en distintas instituciones de ciudades donde operan grupos locales, a veces en forma de stickers. No obstante, pueden ser rápidamente arrancados.
· De los testimonios en grupos feministas a los testimonios en línea 
Dimond y otras (2013), analizan el  valor del testimonio en línea respecto de situaciones vinculadas con acoso en la calle y sostienen, tras una  investigación con mujeres y jóvenes que aportaron sus testimonios sobre acoso en la vía pública en páginas de Hollaback de EE.UU. y Gran Bretaña, que cambiaron sus sentimientos al contar lo ocurrido y que fue muy significativo poder identificar lo vivido como un problema colectivo, al que la mayoría quiso contribuir a visibilizar con sus testimonios. En algunos casos, plantean que al dimensionarlo como cuestión social y no por error individual, modificó la forma en que reaccionaron en situaciones semejantes posteriores. Solo una de ellas sostuvo la necesidad de hacer “algo más” que dejar el testimonio en la web. Las autores afirman que para quienes aportaron los testimonios, contar sus experiencias en línea, compartir con otras y conocer acerca del problema amplió y transformó sus marcos de referencia sobre el acoso callejero y cómo actuar ante posibles situaciones similares.

Ahora bien, el valor del testimonio cuenta con una larga trayectoria en las prácticas y los análisis feministas. De hecho, contar la propia experiencia fue una de las principales características de los grupos de autoconciencia de la segunda ola feminista, registrados en diferentes ciudades occidentales del norte durante los años ’70 (Mitchell, 1977; Laudano, 1998), bajo el lema “lo personal es político”. Una importante capitalización de experiencias de mujeres ante las más diversas temáticas de la vida cotidiana se puso en movimiento y de las cuales se realizaron a la vez abstracciones tendientes a generalizar ciertas dimensiones.

Por su parte, Ergas (1993) adjudica un doble objetivo al uso de la frase “lo personal es político”: por un lado, visibilizar y denunciar ciertas prácticas de poder asociadas y confinadas hasta el momento a la moralidad individual, al margen de la discusión pública (la sexualidad, diversas manifestaciones de la violencia hacia las mujeres en lo público como en lo privado, las tareas reproductivas de crianza de los hijos, ancianos, enfermos y el sostén del hogar en general, por citar sólo algunas convencionales) y, por otra parte, subrayar la importancia que revestía para las mujeres feministas la reconstrucción de sí mismas, la constitución y el fortalecimiento de una subjetividad propia. 

En suma, “lo personal es político” logró vincular la singularidad de la experiencia vivida con las condiciones objetivas de subordinación de las mujeres en un momento dado, a la vez que extiende los alcances de lo que se entiende como “político” a esferas de las vidas de las personas hasta el momento consideradas exclusivamente privadas.
En los años ’90, un giro importante ocurrió respecto del valor de la palabra testimonial en la pantalla televisiva de media tarde argentina con la aparición de los formatos talk shows, poblados de relatos, en particular, de mujeres sobre sus problemáticas de la vida cotidiana, a veces íntima. Los testimonios, en particular los referidos a situaciones de violencia hacia las mujeres, pudieron ser desarrollados en la medida que satisficieron el carácter anecdótico e hiperemotivo, con escasas y débiles conexiones entre las enunciaciones del “yo” y el “nosotras” (Laudano, 1999). En tal sentido, cada narrativa personal se constituyó como historia en sí misma que, en el mejor de los casos, se sumó a otras construyendo veracidad por acumulación; mientras que en raras ocasiones fueron elevados al rango de “categoría”, mediante los procedimientos de abstracción y síntesis, según Amorós (2008). Aun así, los testimonios contribuyeron a visibilizar en la escena mediática problemáticas sociales de las mujeres no legitimadas hasta el momento como colectivas. 
· El circuito del testimonio de acoso en AR: desde el ciberespacio al espacio público 
En el caso de Argentina, Acción Respeto facilita un espacio dentro una plataforma digital comercial, Facebook, para dar lugar a la circulación de testimonios escritos en línea reunidos en el sitio, bajo el amparo del anonimato de quienes escriben por mensaje privado.  Luego de ser editados por integrantes de AR, siguiendo una estructura estandarizada, son  subidos a la sección correspondiente para aparecer como testimonios en el ciberespacio. En esta instancia pública, encuentran, merced a las posibilidades de la web 2.0, adhesiones, comentarios, en gran medida, de apoyo, y posibilidades de ampliar su circulación mediante los posteos compartidos. 

Al margen de la viralización en instancias digitales, parte de ellos, extractados en frases y un nuevo diseño, suelen convertirse en carteles y afiches para la difusión pública durante las acciones de los grupos, ya no sólo en línea sino que vuelven a la vía pública, donde fueron dichos y escuchados, o actuados y soportados. Algunos quedan plasmados por tiempo indeterminado en muros, medios de transporte y puertas de sitios públicos, desde afiches, carteles, volantes o stickers. Otros, tienen una vida pública fugaz, al ser arrancados. En ocasiones, reproducciones de los testimonios son exhibidos y leídos de forma directa en espacios públicos, durante manifestaciones públicas.

En suma, las agresiones experimentadas como acoso en la vía pública, siguen un circuito. Luego de escuchadas y/o vivenciados, son enviadas en forma de relato testimonial a la página de Acción Respeto por mensaje privado de Facebook, quienes lo convierten en testimonio público. Algunas frases extraídas de ellos generan carteles que se imprimen y retornan a la vía pública, donde fueron dichos y experimentados. En ocasiones, directamente son los propios testimonios los que se exponen en la vía pública para ser leídos. En otras, son mediatizados por las coberturas periodísticas que facilitan la entrada a diferentes hogares y sitios de recepción, ampliando los circuitos de circulación.

Desde el espacio público donde se origina, entonces, el testimonio entra y atraviesa el circuito ciberespacial para volver transformado a la vía pública tradicional. En esa trayectoria, quien se sintió afectada por la situación de acoso, encuentra una instancia de devolución al origen público, pero desde un lugar de legimitación de su malestar. Este procedimiento de exhibición en la vía pública de lo que forma parte de ella pero muchas veces se intenta disimular como agresión o negar, interpela a su vez a quienes en ocasiones parecen no querer reconocer la existencia de este conjunto de situaciones.
De este modo, con la llegada de los testimonios a las plataformas digitales, desde mediados de la primera década del siglo XXI, estaríamos ante una nueva etapa. Ya no es la exposición pública de lo audiovisual ni la de la contención afectiva de los grupos feministas previos, aunque éstos persisten y abordan los temas, pero ya no desde la modalidad de los grupos de autoconciencia sino como instancias de reflexión y discusión, al igual que en los Encuentros Nacionales de Mujeres. 
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�	 Se realizó etnografía virtual de la página de Facebook del grupo y de la cuenta de Twitter y observaciones en diferentes acciones públicas en 2015 (durante la semana internacional del acoso callejero en abril en La Plata,  el 2 de octubre, Día de lucha contra el acoso callejero en Buenos Aires, en talleres del 30 Encuentro Nacional de Mujeres en octubre en Mar del Plata, en la 4° Marcha de las Putas donde AR tuvo stand propio el 28 de noviembre en CABA), con registros fotográficos y luego notas del trabajo de campo. Asimismo, se revisaron materiales publicados en diferentes medios de comunicación y sitios web. 








